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Resumen
ÀƤ
la transformación de los roles feme- 
 Ƥ   Ǧ
tas femeninas aparecidas entre 1950 
y 19991 en la ciudad de México: Ma-
dame, Vanidades y Cosmopolitan. A  
raíz de citas y alusiones al juego  
infantil halladas en estas publica-
ciones, se revisaron algunos jugue-
×ƤÓ2 con 
 Ƥ  Ó   
y paralelismos. 
Palabras clave: imaginario social, 
roles de género, revistas femeninas, 
juguetes
Género y subversión de roles 
en objetos de uso cotidiano
Gender and subversion 
in everyday use objects
CAROLINA ROBLES SALVADOR*
Fuentes Humanísticas > Año 28 > Número 49 > II Semestre 2014 > pp. 223-241
Fecha de recepción 16/07/13 > Fecha de aceptación 14/11/13
* Universidad Autónoma Metropolitana, Azcapotzalco, Departamento de Investigación.
1 La denominación publicaciones periódicas femeninas     Ƥ 
líneas editoriales que apelan a lectoras. Véase, por ejemplo, Editorial Televisa, “Revistas” y Grupo Editorial 
Notmusa, “Notmusa-15ª20”
2 La “niña” y la “mujer” son consideradas en este trabajo como construcciones socioculturales; por lo tanto, 
×ǲÓǳƤ
asumen como niñas en su individualidad biológica.
Abstract
This article attempts to identify the 
transformation of women’s roles 
Ƥǯ
appeared from 1950 to 1999 in 
Mexico City: Madame, Vanidades and 
Cosmopolitan. Following a few refe- 
rences and allusions to girls’ play  
in these publications, some anthro-
pomorphic toys for girls were revie-
     ơ  
and parallels.
Key words: social imagery, gender 
roles, women´s magazines, toys
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ceptos: imaginarios sociales, cita, iterabi-
lidad y rol. Del primer concepto se desta-
ca su dinamismo en la organización de la 
vida social; de la cita, la posibilidad de evi- 
denciar referencias a prácticas culturales 
construidas como femeninas en situacio-
nes diversas. La iterabilidad es un concep-
to complementario al anterior porque 
reconoce la carencia de control del con-
texto donde se cita la práctica cultural. 
Finalmente el rol, en su cariz normativo de 
las actividades femeninas, es producto 
de la estabilización de procesos histórico-
políticos susceptibles de cambio en la me-
dida en que se ejecutan. La variación de 
Ƥ×
de los roles constituye perturbaciones o 
subversiones de prácticas que, por mi- 
núsculas, permiten la sedimentación de 
nuevas licencias. De ese modo, el binomio 
(en tensión constante) estabilidad-trans-
formación está presente en la concatena-
ción de los conceptos.
La exposición de ideas inicia con la 
descripción general de las revistas anali- 
zadas, continúa con el concepto imagina-
rio, el cual resulta útil para entender las 
  Ƥ  Ǧ
tuyen lo femenino ligado a un cuerpo ge-
nérico, y sigue con la correspondencia 
rol-género que sirve para entender la 
inestabilidad del desempeño del rol en 
contextos diferentes. En este caso de es- 
tudio, la diversidad queda acotada7 a tres 
publicaciones y algunos juguetes vincu-
7 Por el alcance de las investigaciones que dan ori-
gen a este artículo: el proyecto N214 y el N273, 
ambos de la División de Ciencias y Artes para el 
Diseño de la ĚĆĒ Azcapotzalco. El primero sobre 
las propuestas de acción encarnadas en productos 
editoriales. El segundo trata de la intervención del 
diseño en la vida cotidiana de la segunda parte del 
siglo ĝĝ. Ambos convergen en revistas femeninas 
de la segunda parte del siglo ĝĝ.
Introducción
Este trabajo parte de la premisa de que lo femenino es una construcción socio-
cultural acerca de los valores, identida-
des y roles que se atribuyen al individuo 
genérico mujer.3 La construcción de la fe- 
minidad concierne a las relaciones entre 
las personas en todos los ámbitos en los 
cuales se desenvuelven. En el proceso de 
socialización, estas relaciones y prescrip-
ciones las internalizan los individuos cons- 
truidos como mujeres. El cuerpo se con-
vierte en el lugar de la adjudicación de 
lo femenino,    ƤǦ 
dos culturales.4 
Si el cuerpo es el lugar de la produc-
××Ƥ 
ǡ    ƪ×
respecto a las maneras en que el cuerpo 
es representado en productos dirigidos a 
mujeres (como revistas y juguetes),5 de-
bido a la masividad de su distribución.6 
En tanto representación, las fotografías e 
ilustraciones en revistas, así como los di-
seños de los empaques de juguetes cons- 
ÀƤǦ
peño de roles de género. 
Entender y explicar dichas relaciones 
requiere, en este trabajo, utilizar los con- 
3 Susana Gamba, “Estudios de género/Perspectiva 
de género”.
4 Judith Butler, “Variaciones sobre sexo y género”.
5 Aquí el juguete es entendido como el objeto dise- 
ñado para jugar, en el cual el juego es una acti-
vidad desarrollada dentro de límites espacio-tem- 
ǡǡƤ 
está en sí mismo; además, se ejecuta con con-
ciencia y es acompañado de sentimientos de gozo. 
Véase Johan Huizinga, Homo Ludens, p. 28. 
6 Véase Cámara Nacional de la Industria Editorial 
Mexicana, Sector editorial de revistas. Revistas me- 
xicanas, y Juan Juega. Nota sectorial: el sector 
editorial mexicano Oportunidades para las indus-
trias gallegas.
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lados con ellas. Cabe señalar que la expli-
cación de conceptos está intercalada con 
observaciones y análisis parciales de la 
Ƥ×Ǧ
 ǡ Ƥ    
productos visuales o en la vicariedad del 
cuerpo sugerido en el juguete. Esta de- 
cisión expositiva responde a dos razo- 
nes: la intención de obedecer a una línea 
temporal en la que aparecen Madame 
(1950-1959), Vanidades (1961-1999) y Cos- 
mopolitan8 (1980-1999) y a la voluntad 
de que en la brevedad de un artículo se 
pueda compartir el resultado parcial de 
dos investigaciones, cuyo punto de con-
vergencia es la revisión de las propuestas 
de acción presentadas en las revistas fe-
meninas durante la segunda parte del 
siglo ĝĝ.
De esa forma, en Madame se revisan 
los acuerdos sociales en ilustraciones y 
fotografías sobre los cuales descansa la 
Ƥ×   roles de género. 
En Vanidades y Cosmopolitan  ƪǦ
na acerca de la vigencia de dichos roles 
para compararlos con las propuestas de 
× ƪ    
entre 1950 y 1999. 
El periodo por estudiar (1950-1999) 
está enmarcado por movimientos y cam-
bios sociales que implican el papel que 
8 Cosmopolitan aparece en México en 1974, pero el 
proyecto de investigación delimitaba periodos de 
20 años para el análisis de publicaciones feme-
ninas, razón por la cual se decidió analizar la pu- 
blicación de 1980 hasta 1999. Sin embargo, al cie- 
rre de la investigación se decidió extender el aná-
lisis 2012 para hacer un ejercicio prospectivo que 
no se incluye en este artículo. La misma decisión 
se tomó con Vanidades. 
 Véase Padrón Nacional de Medios Impresos. Cos-
mopolitan y Padrón Nacional de Medios Impresos. 
Vanidades. 
desempeña la mujer.9 Así, el estudio de la 
adjudicación de roles ƪ  
objetos cotidianos ofrece una pauta para 
ƤǡǦ
les la mujer podrá agenciarse si incorpo-
ra nuevas prácticas que se integrarán al 
imaginario mujer.
Panorama general
Desde que la mujer, como genéricamen-
te se ha denominado a una construcción 
social ligada a un cuerpo tipo, logró su 
reconocimiento pleno como ciudadana 
en 195310 han pasado más de 60 años. En 
ese tiempo, la nación mexicana ha ofreci-
do un marco legal para desenvolverse en 
el espacio público y en el privado sin ser 
necesariamente equitativo. Entre los cam-
bios más visibles pueden mencionarse: el 
mayor acceso a la educación,11 la plena 
incorporación al mundo laboral12 y el cre-
ciente consumo cultural.13 La crianza de 
9 Véase Wilbert Pinto, “Historia del feminismo”
10 Rocío Córdova (coord.), ƪ
femenino en México.
11 Véase Instituto Nacional de Estadística y Geogra-
fía. Características educativas de la población –Dis- 
tribución porcentual de la población de 15 y más 
años por nivel educativo, para cada sexo, 1960 
a 2010. 
12 Véase Instituto Mexicano del Seguro Social, “In-
forme al Ejecutivo federal y al Congreso de la Unión 
  ×Ƥ   Ǧ
tituto Mexicano del Seguro Social 2011-2012”. En 
Ƥ×
de 2001 a 2011. También Instituto Nacional de 
Geografía y Estadística, “Censos de población y 
vivienda” para consultar los datos de la población 
económicamente activa por sexo. El concepto eco- 
nómicamente activo  Ƥ    
formal o no, de ahí que a partir del censo de 1960 
se consideren actividades como el trabajo domé-
stico y en el de 1990 la venta ambulante.
13 No se encontraron estadísticas históricas sobre la 
ƪ×       
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los hijos, el cuidado de la familia y del ho- 
gar, espacios que eran exclusivos de la 
mujer, ahora (en muchos casos) han deja-
do de serlo. Pareciera, en el fondo, que el 
agente de cambio ha sido la negociación 
ligada con la necesidad. La reconstitu-
ción14 de las familias cada vez más común, 
el desempleo y la remuneración hacen vi-
sibles otros problemas que relacionan los 
patrones genéricos mujer- hombre. 
La proliferación de los estudios sobre 
lo femenino puede ubicarse en la déca- 
da de 1970 y en Latinoamérica en la dé-
cada de 1980.15 Una vez ganado territorio 
en el plano de las publicaciones y en el 
acceso a oportunidades, los estudios de 
género se han centrado en la masculini-
dad, en parte porque los cambios no sólo 
ƪ
públicos, sino también se han extendido a 
los privados: relaciones de pareja, de amis- 
tad, familiares, etcétera. De ahí que los 
estudios referentes a masculinidad, según 
Montesinos, “se insertan en el contexto 
del cambio cultural, así como del quiebre 
México, pero con el incremento de la población 
femenina alfabeta de 1950- 2010 y con la creciente 
distribución y oferta de medios impresos (revis- 
tas, libros, diarios) y audiovisuales (cine, televi-
sión), así como el crecimiento de la infraestructura 
en hogares (que son comparables en los censos 
de población y vivienda que desarrolla el ĎēĊČĎ) 
se deduce el incremento. Para años recientes (2004- 
2008) véase Consejo Nacional para la Cultura y las 
Artes, “Estadísticas básicas de la cultura en Mé- 
xico” y Universidad Nacional Autónoma de Méxi-
co, “III. Consumo cultural en México”.
14 Por reconstitución de las familias se entiende la 
plasticidad que la estructura familiar tiene en 
la vida práctica. Para una visión rápida del tema, 
aunque en el contexto colombiano. Véase Clara 
Ramírez y Óscar Fresneda, “La familia colombiana: 
¿crisis o renovación?” y Mario Quiroz, “La matriz 
familiar en la era de la ‘mundialización’”. 
15 Cristina Palomar, Las mujeres en la producción de la 
nación, y Marta Lamas, Género, diferencia de sexo 
y diferencia sexual.
de paradigmas”.16 En ese sentido, los es- 
tudios sobre lo femenino expresan no só- 
lo la denuncia de un mundo construido 
binariamente, sino también el reconoci-
miento de la operatividad y utilidad de 
ese esquema para la reproducción social 
y económica , sin perder de vista la cons-
trucción patriarcal del mundo occidental 
que ha afectado la convivencia humana 
en favor de un género. 
Aquellos objetos cotidianos, 
los históricamente femeninos
Los objetos que se usan a diario son el 
resultado de fenómenos complejos por- 
que constituyen enunciaciones cultura-
les. De todos los existentes en la ciudad 
de México, aquí se tratarán sólo dos pro-
ductos construidos como femeninos: pu- 
blicaciones y juguetes. El recorrido co-
±͙͘͡͝Ƥ
de la de 1990 con algunos señalamientos 
sobre los años recientes. Trazar lo feme-
nino a lo largo del tiempo a partir de ob-
jetos implica considerarlos testigos de su 
tiempo y asociados con imaginarios.
Castoriadis17 explica al imaginario co-
mo un conjunto de ideas y prácticas para 
tratar con el mundo y para ser y hacer con 
las cosas; así, la mujer como idea institui-
da se relaciona con haceres y formas de 
ser. De ahí, las atribuciones estructuradas 
por signos visuales que circularon en la 
ciudad de México en un momento especí-
ƤÀ  
de hacer y ser para mantener vigente la 
16 Rafael Montesinos, Las rutas de la masculinidad, 
p. 14.
17 Cornelius Castoriadis, The Imaginary Institution 
of Society.
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institución femenina. La mujer como 
imaginario forma un todo coherente que 
le permite incorporarse y dar soporte a la 
sociedad. Ello no implica que exista sólo 
un discurso, sino un eje que articula di-
ferentes discursos, de tal modo que existe 
entre ellos una conciliación, como el abier-
to erotismo en los anuncios de perfumes 
y la santidad de la madre que cuida a sus 
hijos en las fotos de entrada de artícu- 
los en Madame.18
Ƥ×Ǧ
de de la matriz que lo produce y de los 
espacios por los cuales circula. Al mismo 
tiempo, el imaginario contraviene la idea 
 ×    ƤǦ
×ǣƤ
constante transformación, a partir de 
    Ƥ×Ǥ 
ello, un imaginario organiza las formas de 
pensar, en este caso de la mujer. 
De modo similar, Taylor19 considera 
al imaginario como la forma en que las 
personas entienden su existencia social; 
cómo –en lo individual– imaginan su en- 
torno es simultáneamente una concep-
ción colectiva que hace posible la vida 
práctica y la idea de legitimidad que cons-
tituyen las prácticas, por lo cual supone una 
noción de correspondencia entre imagi-
nar y hacer. Esto determina un carácter 
operativo que Castoriadis no aborda, pero 
que se vuelve útil al tratar un problema 
18 Particularmente en anuncios de perfumes como 
Fauno o las ilustraciones de mujeres en su rol de 
madres en reportajes alusivos al 10 de mayo o al 
30 de abril. Por ejemplo, en 1954 apareció en cierta 
ilustración la fotografía de una niña sentada en un 
sillón rojo con una rosa en la mano: un regalo de 
una niña para una adulta. En la edición de diciem-
bre se publicó un artículo que expresa visualmen-
te una comparación entre la Virgen María y la 
madre mexicana.
19 Charles Taylor, Imaginarios sociales modernos, p. 37.
ÀƤǤ  Ƥ   ǲ
de entendimiento es a un tiempo fáctico y 
normativo; es decir, tenemos una idea de 
cómo funcionan las cosas normalmente, 
que resulta inseparable de la idea que 
tenemos de cómo deben funcionar y del 
tipo de desviaciones que invalidarían la 
práctica”.20 Por ello, Taylor incluye en el 
imaginario las expectativas de orientación 
normativa. En el imaginario se incorporan 
aspectos vinculados con la moral, en tan-
 Ƥ   × 
cosas del mundo y, a su vez, el nexo con el 
sujeto que las imagina. 
La norma, en tanto regula acciones, 
Ƥ 
repetición que se entiende normal y tiene 
un efecto de naturalidad en el sujeto, por 
lo cual no es necesariamente explícita. La 
norma posee un aspecto cuantitativo, 
pues expresa una tendencia y en ello sub- 
yace el cambio: lo universal no abarca al 
universo sino a la mayor parte, mientras 
      ƤǦ
ción. De este modo, la norma equivale a 
un llamado a la pertinencia, pero no es 
la única alternativa. Los imaginarios socia- 
les son cambiantes, históricos y colecti-
vos. Se conforman con el devenir, y la 
×ƤǦ
te prácticas discursivas que aparecen o 
circulan; sin embargo, no por ello son uni-
formes, sino más bien heterogéneos, pero 
negociados en el tamiz de lo legítimo. Por 
ello, lo legítimo es susceptible de cues-
tionamiento en una matriz distinta de la 
que lo valida. En los objetos cotidianos se 
observa una:
[...] sedimentación de las normas de gé-
nero que produce el fenómeno peculiar 
20 Op. cit., p. 39.
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de un sexo natural, o sea, una verdadera 
mujer… una sedimentación que con el 
tiempo ha ido produciendo un conjunto 
de estilos corporales que en forma co-
ƤƤ×
natural de los cuerpos en sexo,21 
un efecto de la repetición expresada en 
los objetos que se incorporan a otros es-
pacios o matrices porque desde ellos se 
les produce, por ejemplo, en las revis- 
tas femeninas, las películas, los juguetes y 
la moda.
Consideraciones acerca 
de la feminidad y sus roles
Los roles se pueden entender como el 
producto de la jerarquización social me- 
 ǲ ƪ   ×Ǧ
gicos, socioculturales e histórico-políticos 
en permanente movimiento y cambio”.22 
Es un mandato genérico que corresponde 
a patrones de feminidad y masculinidad. 
Con el tiempo y las transformaciones cul-
turales, los roles de género han devenido 
estereotipados. Lo que hace 60 años era 
legítimo y asumido (como la limpieza de la 
casa) hoy se cuestiona. En la actualidad 
la mujer en su rol de doméstica no busca 
el mejor desempeño, sino delegar activi-
dades o terminarlas más rápido. Puede 
asumir tareas que no corresponden con 
21 Judith Butler, Cuerpos que importan, p. 303. 
22 Blanca Ibarlucía, “Roles sexuales”, p. 287. Si bien 
    À  Ƥ  roles 
sexuales, en este trabajo se retoman como roles de 
género, pues si se considera que el género es una 
construcción sociocultural e histórica atribuida 
a un cuerpo tipo, lo sexual forma parte de dicha 
construcción, que se puede explicar como capas 
que van de la cultura al sustrato corporal alineado 
conceptualmente al sexo cromosómico. 
sus expectativas o sus planes, sino con la 
historia cultural del cuerpo que habita.
Aquí se observa el rol en dos dimen-
siones: desempeño e intencionalidad. La 
primera es propia de su categoría y la se-
gunda se vincula con la identidad. El rol23 
es anónimo y general pues cumple una 
función social, pero quien lo ejecuta ofre-
ce un estilo mediado por su identidad, la 
    ÀƤǤ   
primero es asumido y la segunda otorga- 
da, la identidad puede subvertir el rol.24 
Lo que aquí interesa son las superposi-
ciones entre una y otro derivadas en una 
construcción identitaria de género. De 
ese modo, las ilustraciones y las fotogra-
À Ƥ    rol 
enmarcada por la matriz25 del entrete-
nimiento tanto en la lectura como en 
el juego. 
Para Butler,26 el género es instituido 
por la repetición de actos discontinuos y 
estilizados vinculados con un cuerpo cuya 
consecuencia es la idea de un yo gene-
rizado. Las apariciones del sujeto, al ser 
discontinuas, se negocian, atribuyen y 
23 Katya Mandoki trabaja el concepto al retomar 
 
ơǡ       Ǧ
logía entre la presentación de la persona en su 
cotidianidad con el actor en un escenario desem-
peñando un rol. De este modo, el concepto rol 
queda sujeto a la relación de la persona con las 
otras del escenario y con su espacio de interacción, 
Ƥǡǡ×Ǧ
tendido de que podría desempeñarlo otra persona. 
Al mismo tiempo considera los matices del actor 
al generar efectos de credibilidad, autoridad o 
Ǥ  
ơǡ La presentación de la 
persona en la vida cotidiana y Katya Mandoki, Pro-
saica uno. Estética cotidiana y juegos de la cultura, 
pp. 77-79.
24 Katya Mandoki, op. cit.
25 Op. cit., pp. 77 y 108-110.
26 Judith Butler, “Actos performativos y constitución 
del género: un ensayo sobre fenomenología y 
teoría feminista”, p. 297.
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   ÀƤ  
que se empalma lo biológico con lo social, 
pero que oscurece el hecho de un cuerpo 
construido culturalmente. Por ello, la apa-
riencia natural del género es un efecto 
producido por la asunción paulatina, en-
señada y apoyada en lo colectivo. Así, lo 
femenino es resultado de la atribución y 
la asunción mediante actos coercitivos 
y consensuados.
Lo femenino no es un estado sino una 
Ƥ
que el sujeto se aparece de forma física –
con su presencia– y vicaria por medio de 
los objetos vinculados con él. Por ejemplo, 
en Madame los anuncios de máquinas de 
coser publicados a lo largo de la década, 
en los cuales aparecían costuras que iban 
de las cortinas a los vestidos pasando por 
manteles y colchas, o las fotografías de 
esposas e hijas de familias de políticos 
o millonarios que mostraban su vida co-
tidiana, principalmente en dos ámbitos: 
las labores domésticas y el ocio. 
En las publicaciones revisadas, los 
 Ƥ   
los que se relaciona al sujeto genérico 
mujer forman parte de una estrategia pa-
 ǡ Ƥ  
una identidad, aun cuando está ausente. 
Lo citamos con el objeto. La cita27 opera 
como una referencia a convenciones, tér- 
mino laxo que alude a una mención di-
recta o indirecta de otra cosa. Expresa 
una repetición que permite reconocer un 
Ƥǡ 
para ganar autoridad, prestigio o credi-
bilidad. Si se le observa como un acto no 
individual sino social, adquiere una di-
mensión competitiva por involucrar un 
27 Judith Butler, op. cit., pp. 27 y 28.
constante cotejo con otras constitucio- 
nes identitarias. 
La cita se vuelve un mecanismo de 
Ƥ×  ×   Ǧ 
bilidad constante del fracaso. Esta manio-
bra se observa en las secciones de moda 
de las tres publicaciones durante 60 años: 
las tendencias de uso (del maquillaje, la 
ropa, los zapatos y los accesorios) ejem- 
Ƥ  ǡ   Ǧ 
guiente propuesta de compra, se acom- 
Ó   ÀƤ   
la competencia en el marco de la adjudi-
cación de la feminidad mediante la apro-
piación de prácticas sobre el vestir por 
medio de objetos. Del mismo modo, en 
los catálogos de juguetes para niñas de las 
décadas de 1970 y 1980, muñecas como 
Bárbara Lili, la Mujer Biónica y Barbie 
mostraban tendencias a vestir según la 
estación (otoño-invierno y primavera-
verano), laboratorios de belleza y ropa 
e infraestructura del hogar y del ocio, 
respectivamente. 
Esta repetición que apela a la idea 
del género como construcción discursi- 
va28 se explica como un proceso tempo-
Ƥ×À 
(como idea) se produce y se desestabili-
za. La fuerza del discurso radica en la 
reiteración y, por tanto, en los contextos 
de circulación de las revistas y los jugue- 
tes. Así, en ese proceso de construcción 
hay posibilidad de estabilizar y desesta-
bilizar. La iterabilidad y la cita, cambio 
Ƥ×Ǥ
ȂǡƤǦ 
maría Butler– “no equivale a decir que ori- 
gina, causa o compone exhaustivamente 
  Ǣ  ǡ ƤǦ 
ca que no hay ninguna referencia a un 
28 Op .cit., pp. 27-29.
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cuerpo puro que no sea al mismo tiempo 
una formación adicional a ese mismo cuer-
po”.29 De tal modo, en las portadas de 
revista, un cuerpo o partes de él se foto-
grafían, lo cual señala una concepción 
cultural que maniobra como referente y 
elemento constitutivo del imaginario mu-
jer, sedimentado con su continua apari-
ción en medios de comunicación y obje- 
tos de uso cotidiano. Por otro lado, De-
rrida30 denominó desde el ámbito verbal 
iterabilidad a la falta de control sobre la 
circunstancia –coyuntural– del acto que 
da lugar al cambio. Butler retoma esta 
idea como una oportunidad en el marco 
de la emancipación del sujeto mujer ligado 
con un cuerpo. En el caso que nos ocupa 
queda vinculado con el cambio cultural en 
el contexto de las crisis de roles de géne-
ro visibles en la actualidad, pero gestadas 
desde la década de 1850. 
La mujer, para ser referida a un cuer-
po, se le relaciona con objetos de uso 
cotidiano, aunque como se producen cul- 
turalmente, encarnan propuestas de ac- 
ción. Por ejemplo, unos stilettos o un collar 
de perlas indican quién puede portarlos, 
cómo y en qué circunstancias porque las 
posibilidades de uso han sido intersub-
jetivadas en la difusión que hacen revis-
tas como Cosmopolitan, mientras que las 
propuestas de acción conformadas en los 
objetos cotidianos se atribuyen por la co- 
rrespondencia cita-iteración. Con esta pers- 
pectiva se examina en seguida la manifes-
tación de lo expuesto en forma vicaria. 
29 Op. cit., p. 31.
30 Jacques Derrida, “Firma, acontecimiento, contexto”.
La mujer en la década de 1950
En dicha década, la mujer clasemediera31 
era conceptuada como una persona que 
debía cuidar a su familia y su hogar desde 
casa.32 Muchas publicaciones sirvieron pa- 
ra la propagación de la clase media a 
partir de la promoción de estilos de vida 
contextualizados por los objetos y espa-
cios que se ambientaban en ilustraciones 
y fotografías de mujeres que ofrecían una 
versión de feminidad.
Madame fue una de esas revistas y 
estuvo en circulación de 1950 a 1962, pero 
su estructura administrativa no fue casual. 
Si bien los artículos eran dirigidos a lec-
toras, los periodistas eran varones en su 
mayoría. El director editorial esperaba 
que Madame se incorporara a la vida co-
tidiana de la familia, incluido el hombre 
–conceptuado– como jefe de ésta. Los 
contenidos se acotaban al cuidado fami-
liar y personal, de la casa, la moda, la 
belleza, las formas de educar a los hijos 
eventualmente el arte, la oferta cultural 
(cine, museos y literatura) y la confección 
de ropa.
ǡï
ơǦ 
man,33 la mujer en las ilustraciones y fo-
31 Ƥ   ± ͙͛͘͡    ͙͘͡͝ǡ 
el contexto de migraciones, industrialización 
del centro del país y su urbanización, se gestó la 
clase media distinta del proletariado, cuyo ethos 
se articula en el mérito individual. Pensando en la 
ingeniería social propia del Estado moderno se-
ría una invención ligada con la vida urbana. Véase 
Instituto Nacional de Estadística y Geografía, 
ǲƤ±ǣǦ
cicio exploratorio”, pp. 2-4 y The Middle Class, “What 
 is the middle class?”. 
32 A diferencia de ella, las mujeres de niveles so-
cioeconómicos inferiores comúnmente trabaja-
Ƥ
gasto familiar. 
33
ơǡLa presentación de la persona en 
la vida cotidiana.
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tografías de las notas y los artículos actua-
  Ƥǡ   
en una recepción, atleta, trabajadora, mo- 
   × Ƥǡ  
asistente a un evento social; además, en 
anuncios publicitarios era presentadora de 
productos. Los roles que desempeñaba 
eran: líder de opinión (celebridad), madre, 
hija, soltera joven o esposa. En todas las 
ocasiones aparecía contenta, aun si reali- 
zaba actividades de limpieza. Los objetos 
de utilería que constantemente le acom-
pañaban durante la década eran: ropa de 
moda, electrodomésticos, enseres de co- 
cina, alimentos, productos de aseo y arre-
glo personal, máquinas de coser y telas. 
También es notoria su participación 
en la consolidación del mercado interno 
donde se promueve la industria nacional al 
ofertar servicios y productos relacionados 
con paraestatales. Los constantes anun- 
cios en páginas completas (frecuentemen-
te en la tercera de forros) de productos 
petroquímicos, viajes en ferrocarril, reco-
mendaciones sobre consumo del azúcar y 
la promoción de la industria acerera en el 
marco del desarrollo nacional conferían a 
la mujer su estatuto –doméstico– de for- 
madora de opinión. Los escenarios acre- 
ditados en la publicación como femeninos 
eran el hogar, los eventos sociales, la calle 
(de paseo) y lugares turísticos, mientras 
que los hombres únicamente aparecían 
para apoyar los roles mencionados. Sólo en 
dos ediciones en toda la década apareció 
como política: Indira Gandhi en una reu-
nión social (1954) y Aurora Jiménez, la pri- 
mera diputada federal, pero desde la ma-
triz hogar (1955). 
Asimismo, se observan pautas de con- 
ducta para los niños mediante el uso y 
consumo de juguetes: los varones juegan 
a las carreras de coches, a los piratas y al 
futbol, mientras que las niñas a las mu-
ñecas y a vestirse como adultas (según 
el estilo de la madre). En tal revista, las 
mujeres maduras aparecen tanto como 
 ×ǡ    Ƥ×
pareciera más deseable ser joven debido 
a la constante presentación de productos 
de belleza (cosméticos, tintes, cremas y 
jabones) en cada edición durante la vida 
de la revista.
La década de 1970 
estaba por llegar
Madame circuló hasta 1962. En esta déca-
da llegó a Latinoamérica, particularmente 
a México, Vanidades Continental. Después 
de su salida de Cuba a consecuencia de los 
ƪ À    Ǧ
volucionario, Vanidades se editó en Miami 
y llegó a México. Desde entonces no ha 
dejado de tener cobertura en el territorio 
nacional. Actualmente ocupa el primer 
lugar en circulación a nivel nacional en el 
nicho de revistas femeninas;34 además, 
ha ganado su lugar con asiduas lectoras 
nacidas entre las décadas de 1960 y 1980, 
que fueron creciendo hasta ser adultas 
ȋƤ͙ȌǤ
Los procesos de socialización que 
acompañan el desarrollo de la vida son 
contextualizados en el ejercicio de los roles 
presenciados desde la niñez. Asimismo, se 
les cita en las revistas y se les refrenda en 
34 Tv Notas con un tiraje de 624 770 ejemplares y Tv 
y Novelas con 204 180 son las dos publicaciones 
periódicas con mayor distribución; sin embargo, 
corresponden a la categoría Espectáculo. Por su 
parte, Vanidades tiene un tiraje de 131 489 ejem-
plares. Véase Padrón Nacional de Medios, op. cit.
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los juguetes.35 De ese modo, en Vanida-
des el tema de la moda conformaba una 
× Ƥ  À    
diseño de muñecas, electrodomésticos de 
juguete y sus respectivos empaques. Yolis 
comenta al respecto: 
Mi mamá me hacía vestidos, yo era su 
muñeca. Se pasaba horas cosiendo en 
la noche; sacaba los patrones de lo que 
veía en las revistas […] Cuando era chica 
también tuve mi maquinita de coser, só-
lo tenía costura recta pero sí cosía.36 
Al día de la entrevista, Yolis y su madre 
eran suscriptoras de Vanidades. La joven-
cita aprendió a ser adulta con los patrones 
de feminidad reproducidos en su entor-
no. Entre sus gustos están la moda, el 
maquillaje y la vida de la farándula.
Algunos productos que se promovían 
durante las décadas de 1960 y 1970 en es-
ta publicación eran alimentos para niños 
y bebés, comida preparada (precocida e 
instantánea), ingredientes para preparar 
alimentos, ropa, detergentes, productos 
de limpieza y de aseo personal y cosmé-
ticos. Todos ellos apelan al imaginario 
mujer, cuyo escenario era delimitado por 
esos productos: el hogar y eventualmente 
la convivencia fuera de él. Sin embargo, 
en estas dos décadas se observaba que lo 
doméstico, antes delimitado por objetos 
de la casa, se ampliaba y absorbía otras 
35 Particularmente los juguetes que podía adquirir la 
clase media, debido al carácter aspiracional que 
ƤǤÀLili-Le-
dy, Plastimarxs, Impala, Plásticos ĈĎĕĘĆo Mi Alegría. 
Plásticos Impala producía juguetes económicos.
36 Yolis, Comunicación personal, 19 de diciembre de 
2011. La entrevistada nació en 1967 en un hogar 
clasemediero. Su padre era empleado de Pemex 
y su madre ama de casa, mientras que ella es la 
única mujer de cuatro hermanos. 
matrices, como la del espectáculo y la 
laboral. La maniobra consistió en mostrar 
a una mujer exitosa en la vida pública 
(actriz, cantante y royaltie) que ventilara 
desde la matriz laboral su drama personal 
y doméstico. Este juego de tensiones es 
 ƪ   ×
20 años antes. 
Vanidades no enfrentó sola este cam- 
bio, porque hubiera sido una tarea impo-
sible. Múltiples productos de consumo cul- 
tural como películas, publicaciones, series 
de televisión para todo público también 
atestiguaron y propusieron pequeñas 
transformaciones de los roles de género. 
Las producciones animadas de Disney,37 
por ejemplo, en su narrativa durante la 
década de 1950 mostraban a una Ceni-
cienta (1950) o una Bella Durmiente (1959) 
a la espera de un hombre con quien ca-
sarse,38   ÀƤ  
imaginar a la mujer casadera que con la 
repetición y socialización pudo sedimen-
tarse y ser estable. En contraste, encon-
tramos en la década de 1970 a Robin Hood 
(1973), revista en la cual Lady Marian, no-
via y coprotagonista de la historia, ocupa 
una posición de poder al ser cortesana; 
37ǡ ƪ  
de niñas que hoy son adultas y que crecieron con 
esos referentes visuales y culturales aunque su 
lectura fuera incompleta o equívoca. Lo relevante 
en este punto es su integración en contextos de 
cambio, en los cuales el papel que jugaron pareció 
poco relevante, pero que a la larga intervinieron 
formas de entender y desarrollar prácticas coti-
dianas. Por otro, según los datos que arrojaron los 
cuestionarios del proyecto N214, de los produc-
   Ƥ  Ó  ͙͚
años, se encuentran series televisivas y películas 
estadounidenses.
38 Según la letra de la canción que canta Rosa en “La 
bella durmiente”, la protagonista, en presencia 
de los “animalitos del bosque”, cuyo canto llega 
a oídos del príncipe “azul”, Felipe, quien se le 
presenta de incógnito.
Fuentes Humanísticas 49 > Estudios culturales > Carolina Robles Salvador
233
en Bernardo y Bianca (1977), la ratoncita 
Bianca, delegada húngara de la Asocia-
×   Ƥǡ ÓǦ
ba un papel más activo y protagónico que 
su colega, con menor jerarquía y expertise, 
aunque Penny, la niña huérfana, objeto del 
periplo, se mantuviera indefensa y vícti-
ma de un aparentemente secuestro. 
Aún sobre el tema infantil, algunos 
juguetes ilustraban en sus empaques for-
mas de divertirse en las que convivían ni- 
ñas y niños con un juguete inicialmente 
ligado a un solo género. Muestras de ello 
son las pistas de autos eléctricos (Indianá-
polis) que en su empaque se ilustraba a tres 
niños y a una niña jugando con dicha pista 
en un ambiente familiar; juegos de té em- 
paquetados en una caja donde Bety (del 
comic Archie) platicaba por teléfono dis-
frutando de su tiempo libre acostada en 
el piso. En contraposición, se encuentran 
empaques de juegos de té en los cuales 
un ama de casa infantil sirve el té con cha- 
rola y en mandil, hornitos eléctricos en 
los que las niñas juegan a la comidita o 
aspiradoras rellenas de bolitas de unicel 
para practicar el rol de ama de casa.39 
Huizinga40 conceptualiza desde lo lú- 
dico hasta las prácticas culturales al iden-
Ƥ      
oponente –imaginario o no –, en tanto su- 
jeto de comparación, está alineado al ima-
ginario mamá-ama de casa. Desde este 
horizonte, la competencia se observa en 
el mimicry,41 la simulación de una activi-
39 Ejemplares de los juguetes citados en este párrafo 
forman parte de la colección permanente del 
Museo del Juguete Antiguo México. Se exhibe en 
el local ubicado en Doctor Olvera número 15, co-
lonia Doctores, Delegación Cuauhtémoc, Distrito 
Federal, México.
40 Johan Huizinga, op. cit.
41 Roger Caillois, Los juegos y los hombres.
dad que sigue sus propias reglas del jue-
go42 como resultado de la proyección ma-
tricial del hogar a la matriz del juego. 
Así, mientras que la adulta consume 
productos relacionados con una concep-
tuación mujer sedimentada durante 20 
años, se incorporan en ellos elementos 
visuales que citan prácticas, extendien-
do la participación femenina a campos de 
acción originalmente públicos, pero con 
proyecciones matriciales de lo doméstico 
para vestirse de legitimidad. ¿Ello es una 
estrategia para conquistar otros escena-
rios? De cualquier manera se le observa 
contenta en las ilustraciones, fotografías 
de artículos, notas y anuncios. A la espe- 
ra de lograr comunión con sus lectoras, 
esta felicidad43 sugerida en las imágenes 
oculta consecuencias. La doble jornada, 
fruto de esta paulatina incorporación de la 
mujer a otros espacios, no le quita respon-
sabilidades a su rol de ama de casa. 
42 Caillois diría que en general los juegos siguen 
reglas, excepto el mimicry. En este trabajo se con-
sidera que el mimicry es una proyección matricial 
de una a otra matriz, por lo cual se siguen las re-
glas de ejecución de la matriz proyectada.
43 La felicidad es una construcción histórica y, según 
los acuerdos sociales en los que se basa, ha sido 
variable. En el pensamiento occidental moderno, 
John Bury sostiene que la felicidad se relaciona 
con la idea de progreso material mediante el que 
se alcanzaría el bienestar y, por ende, la felicidad. 
Complementariamente, Lipovetsky –con una vi- 
sión económica– concibe al periodo que va de 
1960 a 1979 como la emergencia de la tercera 
fase de la modernidad, caracterizada por el con-
sumo de intangibles, en el cual las mercancías 
adquieren un valor simbólico y la felicidad es una 
sensación y una promesa renovada conforme el 
Ǥ Ƥ
se considera a la felicidad como el despliegue so- 
mático de actitudes ligadas con un estado de áni-
mo que, en el marco de las publicaciones, se re- 
laciona con el bienestar alcanzado a raíz del uso 
de un producto. Véase John Bury, La idea del pro-
greso, pp. 340-346, y Gilles Lipovetsky, La felici-
dad paradójica. 
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Asimismo, la felicidad es también una 
×    Ƥ 
en las revistas y de las niñas en el jugue-
te. Entre 1960 y 1979, las mujeres fo- 
Ƥ  Vanidades despliegan su 
cuerpo y muestran diferentes estados de 
ánimo, pero con mayor frecuencia tran-
quilidad y alegría: sonríen, en ocasiones a 
ǡ ƪ
costado o hacia atrás y el torso erguido. 
Las niñas en los empaques sonríen mien-
tras juegan con los artículos protegidos 
por la caja. Esto sucede en las ilustracio-
nes de niñas en los empaques construidos 
como femeninos, pero cada vez con ma-
yor frecuencia en los masculinos, como 
los cochecitos, las pistas de carreras y los 
juegos de ingeniería, mecánica y medici-
na.44 Las reglas del juego acerca de quién 
y cómo puede participar se transforman 
discretamente.45 De ahí que la posibilidad 
de cambiar se observe en las hijas nacidas 
en este periodo, quienes se educan con las 
licencias planteadas en el jugar que, a su 
vez, corresponden a las expectativas de las 
madres, quienes internalizan las propues- 
tas presentadas en los productos edito- 
riales que consumen por medio de la ima-
gen visual, complementariamente al resto 
de sus intercambios cotidianos. 
44 Los juguetes mencionados en esta oración es-
tán expuestos en el Museo del Juguete Antiguo 
México.
45 Johan Huizinga, op. cit.
En gustos se rompen géneros… 
y en género se diversifican los 
públicos. Las décadas de 1980 
y 1990
En la década de 1980, los cambios en los 
roles de género son poco notorios, en par- 
te porque resultan lentos y en otra porque 
no son homogéneos. En este trabajo de 
investigación se eligieron productos pri-
mordialmente visuales, accesibles para las 
mujeres de clase media por su formación 
  Ƥ   
que en otros niveles socioeconómicos46 
son abruptos o irreconocibles porque no 
afectan de modo sustancial su vida coti-
diana, como podría suceder en los niveles 
bajos o altos respectivamente.47 
Las líneas editoriales se transforman 
  ǡ    ƪǦ 
jan una jerarquía de valores similar a las dé- 
cadas anteriores, pero con énfasis en la 
belleza y la juventud: es deseable ser atrac-
tiva a cualquier edad. Aún es relevante el 
tema de la limpieza de la casa y el cuidado 
de la familia, pero también y más a me-
nudo el cuidado personal orientado tanto 
a la belleza como al sex appeal. Con todo, la 
atención va migrando del grupo familia al 
individuo mujer junto con las necesidades 
proyectadas de la vida laboral. Ser joven 
implica ser bella, aunque también produc-
tiva; por tanto, habrá que cuidar su imagen. 
En las portadas de revistas como Vani- 
46 Se entiende por nivel socioeconómico la capaci-
dad de acceso a bienes y servicios asociado con el 
ingreso y la formación cultural de un grupo. Véase 
Heriberto López, “Los niveles socioeconómicos y 
la distribución del gasto”. 
47 Cabe mencionar que en México la clase media ha 
sufrido cambios radicales, derivados parcialmente 
de las crisis económicas constantes en este periodo 
y en el anterior, aunque su consumo de productos 
culturales se orienta por lo aspiracional.
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dades México48 y Cosmopolitan,49 quienes 
modelan son mujeres jóvenes en actitud 
segura: miran a la cámara. En Vanidades se 
presentan planos medios y close-ups. En 
Cosmopolitan tienen una posición cons-
tante en cada número: manos en cadera 
 ǡ      ƪ
en plano americano. En varias ocasiones, 
ambas revistas utilizan fotografías de la 
carpeta de la actriz o cantante. 
ƪ
estructura el ethos de la chica Cosmo o la 
mujer Vanidades y de las lectoras, quienes 
pretenden seguir las pautas que sugieren 
las imágenes y, en general, los conteni- 
dos. Las mujeres en portada de Cosmopo-
litan adoptan una de las poses de las mo-
delos de pasarela, la misma que aparece 
en las muñecas de cartón para vestir con 
ropa recortable de la época. Se trata de 
una mujer que ha de ser vista por los de-
Ƥïǡ
que ha dejado de ser exclusivo para el 
hombre. Mas el problema se centra en otro 
48 Desde la década de 1980, Vanidades ya se edita en 
México. Tiene versiones locales en varios países la- 
tinoamericanos. Si bien en la década de 1970 
las ediciones sufrían algunas adaptaciones como 
mexicanismos, inclusión de artículos locales, en 
dicha década hubo ediciones nacionales con ce-
lebridades forjadas en las pantallas mexicanas y 
en ocasiones sólo con proyección nacional, como 
Edith González o Adela Noriega.
49 Cosmopolitan se distribuía en México en la década 
de 1970; sin embargo, se retoma aquí a partir de 
la década de 1980 porque se observan paralelis- 
mos incluso entre las líneas editoriales discor-
dantes, pues en varias ocasiones recurrieron a la 
misma celebridad para su portada y el artículo 
principal. En una editorial de 1973, la entonces 
editora de Cosmopolitan, Cristina Sarelegui, dio a 
luz y, aprovechando la noticia del nacimiento de 
ǡƤ×ǲ
latino”, aquel que asumía equitativamente las 
responsabilidades del cuidado familiar, a la vez 
  Ƥ  ò   chica y al chi- 
co Cosmo.
cariz: si para ser vista ha de ser atractiva, 
joven y económicamente activa, ha de in-
tentar postergar su vejez lo más posible 
y para lograr ese propósito se sitúa en un 
horizonte patriarcal heterosexual, pues 
compite con otras mujeres por parecer 
mejor opción para un hombre. En este 
juego agonal, la cita y el mimicry permiten 
la reproducción cultural. 
Por otro lado, los roles del hombre se 
cuestionan y se espera un replanteamien-
to de la masculinidad sugerido en la línea 
editorial de Cosmopolitan, no así en la de 
Vanidades. La primera conceptúa a una 
mujer que tiene una pareja, un igual, un 
amante, un trabajo con las mismas obli-
gaciones que un hombre y expectativas 
para disfrutar su tiempo libre, no siempre 
en casa; sin embargo, al igual que en Va-
nidadesǡ  Ƥ   
remunerado fuera de casa y también se 
 ×    ƤǤ Àǡ
las ingenieras civiles, las agrónomas o las 
ebanistas no tendrían lugar en gremios 
en los que los atributos masculinos (como 
la fuerza o la rudeza) parecen intrínsecos 
×Ƥ×Ǧ
trucción biopolítica. 
Junto con la coexistencia de variacio-
nes del discurso femenino en las revistas 
para las adultas, en los juguetes infantiles 
se goza de mayores libertades que en la 
década anterior, aunque sin evidenciar 
rupturas: muñecas de acción con su corre-
lato en series televisivas mantienen una 
actitud maternal ante un caído en batalla 
galáctica, por ejemplo. Algunos juguetes 
que señalan mayores cambios son los an- 
×Ƥ    Ǧ
riamente una Bárbara Lli (ya casi fuera 
del mercado) o una Barbie (con sus ver- 
siones hogareñas, cocteles, compradores, 
profesionistas, rockstars o deportistas). Las 
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muñecas de acción femeninas forman 
       ƤǦ
nido: salvar personas, ser felices y acabar 
con el mal. Se desprenden de programas 
infantiles de televisión. Productos impor- 
tados de Japón o Estados Unidos: Chee-
tara (Thundercats), She-Ra (She-Ra, La 
princesa del poder, homóloga de He-Man), 
Acerina (Halcones galácticos), la Mujer Ma-
ravilla50 (Liga de la justicia) son algunos 
ȋƤ͙ȌǤ± 
grupo protagonistas de series que tuvie-
ron distribución limitada o casi nula (como 
Sailor Moon, Candy Candy, Lala Bel y Gigi). 
Análogamente, los Caballeros del Zodia-
co, los X-Men, Mazinger Z, Dragon Ball y 
Robotech fueron juguetes asociados con los 
roles masculinos por la caracterización 
de sus protagonistas y el desarrollo de 
su narrativa.
Coexisten los juguetes que encarnan 
roles de género tradicionalmente femeni-
nos con las versiones que asumen algunos 
masculinos (como espía, rescatadora, de- 
fensora o estrella de rock), aunque mo-
deradamente pues, al igual que sucedió 
con Vanidades en la década de 1970, la 
matriz hogar se proyecta en la de acción 
y personajes como Cheetara o Shadow 
 ȋǦȌ solían mostrar en tele-
visión actitudes maternales.
De 1980 a 1999 hubo juguetes como 
las Máquinas de raspados, de helados 
(Kenner), masillas (Fisher-Price), incipien-
tes consolas de videojuego (Atari y Sega) 
  À  ÀƤ  Ǧ
gún género; también muñecas articuladas 
y motorizadas: patinadoras, bailarinas y 
50 Aunque ya en la década de 1970 encontramos que 
se transmiten por televisión programas como La 
liga de la justicia, su comercialización tuvo corto 
alcance, salvo, tal vez, personajes como Superman, 
Batman o la Mujer Maravilla.
ǡ    ƤÀ
infantil. Son muñecas para jugar con ellas 
desde la proyección matricial hogar, con 
el rol de madre, pero con atributos adul-
tos, proyecciones de la matriz profesio- 
nal (mimicry). 
En ese periodo, como consecuen- 
cia del término del régimen de sustitución 
Ƥ 
libre comercio, participan en México las 
marcas jugueteras extranjeras y comer-
cializan –con licencia– los productos de 
  ǡ Ƥ  
oferta para jugar. Los muñecos y acceso- 
rios proyectados desde las caricaturas 
fueron más accesibles para el mercado na- 
cional. Así, una vez que la niña jugaba a 
ser el personaje (mimicry) había una opor-
  ƪ  ǡ
cambiando ligera o drásticamente las re-
ȋƤ͙ȌǤ
Expectativa presente
En el escueto recorrido por conceptua-
ciones de lo femenino mediante algunos 
productos culturales de la segunda parte 
del siglo ĝĝ, las adultas del decenio de 1950 
criaron a niñas que serían madres entre 
las décadas de 1960 y 1970 en el marco de 
pugnas sociales sobre la participación de la 
mujer (de clase media) en la vida pública.51 
51 Algunos ejemplos son: la liberación femenina, la 
revolución sexual, los movimientos ambientalis-
tas, sindicales, estudiantiles y de derechos huma- 
nos, las devaluaciones económicas y el desem- 
ǡÀƤ××
en los medios de comunicación. Para una crono-
logía de los movimientos sociales femeninos, 
véase Instituto Nacional de Estudios Históricos de 
las Revoluciones en México, “Cronología integrada 
del movimiento de mujeres en México (1910-
2010)”. Para una cronología de sucesos históricos 
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Estas hijas tuvieron más libertades que 
   ȋƤ ͙Ȍ   
del tiempo libre y las posibilidades de ga-
nar su propio dinero. 
A las niñas de las décadas de 1980 y 
1990 se les educó con la perspectiva de 
la independencia económica y social más 
Ƥ    Ó 
los decenios de 1960 y 1970. Las niñas 
clasemedieras de las últimas décadas del 
siglo ĝĝ pudieron escoger –de la oferta 
de productos audiovisuales y juguetes–
     Ƥ
mejor. Los juguetes constituyen proyec-
ciones de las expectativas de las niñas, 
pero también de sus madres (o tuto- 
res). Desde de la infancia, tales objetos 
Ƥ     Ǧ 
ta, porque son complementos de la pri-
mera educación: la del núcleo familiar.52 
en México, véase Guadalupe Hernández et al., 
“Cronología de México por presidentes”. 
52 María Noval,    Ƥ×
social y corporal, p. 17.
Análogamente, muchas de las niñas, 
que crecieron durante el ocaso del mile-
nio anterior, actualmente son madres y 
adquieren juguetes para sus hijos, con lo 
cual promueven la reproducción de roles 
de género ȋ ƪȌ   Ǧ
ces ligados a la versión del personaje (de 
televisión) que se adquiere o –en los ju- 
 ×ƤȂ  Ǧ
ción: el atuendo, si es articulado, si habla, 
si se mueve o se desplaza desarrollando 
alguna actividad particular, la utilería que 
le acompaña, entre otras. Entre esa ofer-
ta hay muñecas como Bratz, Moxie Girlz, 
My Scene, Barbies, las últimas versiones de 
Princesas Disney, Monster High para niñas 
de 5 a 11 años, Dora la Exploradora, Ni-Hao 
Kai Lang y el Equipo Umi-Zoomi para más 
ÓȋƤ͙ȌǤ
Del primer grupo se observan algu- 
nas generalidades: los personajes prota-
gónicos de los productos audiovisuales 
que los originan son adolescentes o jó- 
venes, lo cual prepara a las niñas a en-
frentar etapas ulteriores de su vida; en 
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͙ǤLínea de tiempo: revistas y juguetes analizados en el contexto social y político.
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la narrativa se abordan preocupaciones 
acerca de la amistad, la popularidad y 
   Ƥ  Ǥ
Por ello, se hace énfasis en las expectati- 
vas individuales de la heroína; sin em-
bargo, no se eliminan los estereotipos 
estabilizados en décadas anteriores (co- 
mo el amor ideal, la separación de acti-
vidades para chicas y chicos), como ju- 
guetes vinculados con películas o series 
televisivas apelan al mimicry. Esta con-
Ƥ×femenino coincide parcial- 
mente con la línea editorial de Cosmo-
politan (al menos desde el año en que 
comienza la exploración), por los valores 
que promueve y la caracterización visual 
de las protagonistas: juventud, esbeltez 
curvilínea, carencia de vello corporal, me-
    Ƥ Ǣ
persecución de la autoridad, prestigio o 
habilidad según su ámbito de acción, y li-
derazgo individual, entre otros. 
Las actitudes maternales y la debili- 
dad física, aunque cada vez más esporá-
dicas, siguen presentes, lo cual indica la 
invisibilidad del carácter organizativo del 
imaginario mujer que recae en las actitu-
des sedimentadas como propias de las chi- 
cas, pero que a la vez hacen inteligibles 
y apropiables estos discursos planteados 
en los cuerpos de las muñecas y acceso-
rios. Las pequeñas transformaciones en 
los roles que se atribuyen a las protago-
nistas y, asumidos por las niñas en el 
mimicry, revelan la relación cita-iterabilidad 
en tanto que nunca se repiten la práctica 
original (la narrativa de la serie o de la 
película) ni el contexto del performance. 
Del segundo grupo de muñecas y 
accesorios destaca una construcción fe-
menina distinta pero no contraria: las 
protagonistas son líderes de un equipo 
cuya actividad se centra en organizar y 
resolver problemas que, en la mayoría de 
los capítulos revisados, no son suyos sino 
de sus amigos: son niñas físicamente si-
milares a sus compañeros en talla, tez y 
edad, pero no en habilidades (lo cual favo- 
rece la complementariedad de los miem-
bros del grupo) ni en atuendo, ya sea 
por el uso del color rosa o del vestido o 
falda, históricamente acotado a lo feme-
nino. En ese sentido, ni en Vanidades ni 
en Cosmopolitan hay similitud, pero aca- 
so en la última una paulatina equipara-
ción con el varón.
En esos 60 años, los juguetes para 
niñas se han transformado en sus propo-
siciones y apelaciones de apropiación: de 
heroína maternal a protagonista super- 
estrella. También en el ámbito adulto se 
ha pasado del que sólo es la ama de casa 
(madre-fámula) a aquel que además gana 
ƤǦ
 ƤǤ   Ǧ
mo en la imaginación de las niñas y de las 
adultas, así como la individualidad con 
que la cotidianidad se desarrolla aparece 
la violencia simbólica, cada vez más co- 
mún en todos los ámbitos y menos eviden-
te que la física (acosos de todo tipo, como 
el laboral, el económico y el escolar). 
En la interrelación de los discursos 
 ƪ   ×  
imaginario que se sedimenta en la cons-
trucción de los roles de género existen 
disputas porque, en el día a día, el des-
pliegue somático en el desarrollo del rol 
cuestiona a hombres y mujeres que han 
internalizado diversas variantes del patrón 
femenino-masculino y obliga a encontrar 
salidas. En la conciliación ineludible para 
la constitución del imaginario mujer, los 
ƪǡ
ǡ  ƪ 
de equidad de género y en el clima políti-
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co del Estado53ȋƤ͙ȌǤ
machismos feminizados que no resolve-
  ƪ Ǥ54 Quizá sea 
pertinente pensar en lo trascendental 
de impulsar la presencia emergente de 
una protagonista solidaria y su correlato 
masculino en favor de la democratización 
del discurso de la equidad que, a la larga, 
pueda incorporarse al imaginario institui-
do de lo femenino.
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